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    Me siento ligero como el viento, dichoso como un ángel, alegre como un colegial y tan mareado como un borracho. ¡Feliz Navidad a todos! ¡Feliz Año Nuevo para todo el mundo! ¡Viva! ¡Alegría! ¡Viva!
  


  
    Charles Dickens, Cuento de Navidad.
  


  
     
  


  



  
    Caminando lentamente por la acera resbaladiza y cubierta de nieve, la arcángel Gabriel ocultaba su rostro, envolviéndolo en la capucha del nuevo abrigo blanco que Asmodeus le había regalado cuando abandonaron Montecarlo.
  


  
    Viena resplandecía tras la reciente nevada, y las luces navideñas, que colgaban de las farolas y las fachadas de las casas, iluminaban cada rincón con un toque mágico. Gabriel, a pesar de llevar poco tiempo entre los humanos, había aprendido a apreciar aquel mundo luminoso y vibrante de vida y excitación.
  


  
    Sus pasos cortos pero seguros la guiaron hasta la pétrea fachada gris de un bloque de pisos. Quitándose por fin la capucha para retirar la nieve que le había caído encima, liberó sus bucles rubios, que se le desparramaron por la espalda creando olas doradas. Pulsó tres veces el timbre para que sus amigos supieran que era ella. No tuvo que esperar mucho hasta sentir el vibrar de la puerta, indicador de que estaba abierta. 
  


  
    Al acceder al edificio, la recibió una profunda oscuridad; al parecer, todavía no habían reparado la bombilla. Gabriel chasqueó los dedos y, tras un leve parpadeo, la luz surgió de nuevo. Con una sonrisa, subió las escaleras hasta la primera planta, donde se encontraba el piso que habían alquilado. La puerta de su casa estaba entreabierta y una luz anaranjada iluminaba el rellano.
  


  
    —¡He vuelto! —anunció la arcángel, entrando en la casa y cerrando la puerta tras ella.
  


  
    —¡Gabi! —exclamó Leviatán, corriendo hacia la entrada para recibirla.
  


  
    La arcángel rio y cogió al pequeño al vuelo cuando este saltó a sus brazos. Los ojos verdes de Leviatán brillaban por la emoción mientras observaba a su amiga.
  


  
    —¿Lo has traído? —preguntó el demonio, como si se tratase de algo de suma importancia.
  


  
    —Por supuesto.
  


  
    Gabriel sacó de uno de sus bolsillos un generoso trozo de tarta Sacher que llevaba guardado en una bolsa transparente.
  


  
    Leviatán lo cogió como si fuera el tesoro más preciado del mundo.
  


  
    —Eres la mejor, Gabi —la alabó mientras depositaba un sonoro beso en su mejilla y se bajaba de un salto de sus brazos.
  


  
    La arcángel negó con la cabeza mientras veía cómo se alejaba de vuelta con los demás. Ella colgó su abrigo en el perchero y lo siguió hasta el salón de su pequeño apartamento, que ya estaba comenzando a empaparse de la Navidad. La chimenea estaba encendida y el árbol aún desnudo reposaba en un rincón.
  


  
    Raziel y Asmodeus habían decidido utilizar la mesa junto a la chimenea como su sala de operaciones y no paraban de leer y revisar libros tan antiguos que parecían a punto de deshacerse si sujetabas sus páginas más tiempo del indicado. Era curioso cómo el cabello castaño claro de la arcángel destacaba, en contraste con el negro profundo del pelo del demonio. Buscaban algún tipo de pista sobre el perdido Jardín del Edén y, por ahora, se podía decir que había sido una búsqueda infructuosa.
  


  
    Por otro lado, Belial y Rafael contaban y revisaban todos los adornos que habían comprado para la casa. Había bolas de todos los tamaños y colores, luces, espumillones, piñas artificiales y estatuillas de ángeles. Belial les había arrancado las alas a algunas, aclarando que de ese modo todos ellos estarían presentes en las ramas del árbol.
  


  
    Gabriel paseó su mirada inquieta por el lugar, incapaz de localizar la melena azabache de Belcebú. Asmodeus pareció percatarse de ello cuando por fin levantó la cabeza del libro.
  


  
    —Está en el balcón.
  


  
    Asintió con la cabeza, dándole las gracias, y se encaminó hacia allí. Efectivamente, la Princesa del Infierno estaba apoyada con ambos brazos en la barandilla y contemplaba los edificios y las luces que se extendían ante ella.
  


  
    —Ya estoy aquí —dijo Gabriel a modo de saludo.
  


  
    —Te he visto entrar —respondió Belcebú, sin girarse para mirarla. Aquella noche había abandonado sus usuales ropas negras y llevaba un camisón de satén rojo.
  


  
    La arcángel avanzó unos pasos hasta que por fin estuvieron la una junto a la otra e, imitando su postura, también se apoyó en la barandilla.
  


  
    —Pensé que estarías dentro vigilando que Belial y Rafael no conviertan nuestra casa en un «circo temporal», como dijiste anoche.
  


  
    Belcebú sonrió levemente por el comentario.
  


  
    —Lo seguirán haciendo sin importar lo que yo les diga. —La demonio giró la cabeza para mirar a Gabriel—. Estaba preocupada por si te pasaba algo ahí fuera.
  


  
    —¿Qué podría pasarme? ¿Qué Uriel apareciese de la nada y me atravesase con una de sus lanzas? —bromeó.
  


  
    —No tiene gracia.
  


  
    —Venga… —Gabriel le dio un golpecito con su cadera—. No pasa nada por caminar un poco desde aquí a la pastelería para comprarle un trozo de tarta a Leviatán.
  


  
    Belcebú puso los ojos en blanco.
  


  
    —Lo mimas demasiado.
  


  
    —Tal vez.
  


  
    Después de aquello, un apacible silencio se instaló en el balcón. La Princesa del Infierno dejó escapar su aliento con lentitud, observando cómo el vapor se formaba ante ella. Gabriel la miraba de reojo sin evitar sonreír.
  


  
    —Me gusta este lugar —comentó, casi en un susurro.
  


  
    —¿Viena?
  


  
    —Me refería a este mundo en general. A los humanos.
  


  
    Belcebú cambió de posición, apoyando la espalda en la barandilla. Ciertamente, los humanos eran criaturas especiales. Ella llevaba milenios tratando con ellos y aun así continuaban sorprendiéndola.
  


  
    —¿Puedo contarte un secreto? —preguntó, bajando la voz.
  


  
    Tenía la absoluta atención de Gabriel, cuyos ojos brillaron debido a la curiosidad. La arcángel se apoyó en un codo sobre el balcón para enfrentarse a los ojos rojos de su acompañante.
  


  
    —No creo que otro más me haga daño.
  


  
    Belcebú negó y juntó los labios para dejar escapar su aliento hacia el rostro de Gabriel. El vapor cálido acarició la cara de la arcángel, haciéndola reír.
  


  
    —Me gusta el frío.
  


  
    Gabriel meditó lo que Belcebú le había dicho.
  


  
    —¿El Infierno es un lugar caliente?
  


  
    La demonio apartó la mirada para clavarla en el cielo.
  


  
    —El Infierno es diferente dependiendo del círculo en el que te encuentres.
  


  
    —Según Dante, el noveno círculo está cubierto de hielo.
  


  
    Belcebú comenzó a reír al escucharla.
  


  
    —Veo que alguien ha estado leyendo —respondió con sorna—. El noveno círculo es el hogar de mi hermano, Lucifer. Es el más oscuro y triste de todos los círculos. Está completamente vacío, salvo por los siete tronos que se alzan en el centro. Nuestros tronos.
  


  
    Gabriel estiró el brazo para acariciarle los hombros al captar la tristeza en su voz. 
  


  
    —Lo siento.
  


  
    A Belcebú siempre le había molestado y sorprendido la capacidad que su amiga poseía para disculparse por cosas de las que realmente no tenía la culpa.
  


  
    Y esa era una de ellas.
  


  
    —Lo sientes porque… —Belcebú dejó la frase en el aire, ofreciéndole a Gabriel la oportunidad de terminarla.
  


  
    —Porque Miguel…
  


  
    La manó de la Princesa se alzó, haciéndola callar.
  


  
    —Gabi, no tienes que pedir perdón porque tu hermano sea un estúpido.
  


  
    Los ojos de la arcángel se abrieron con horror. Fue como si un relámpago le cayese desde las alturas. Mortal y fulminante. Pero aquella expresión solo se mantuvo unos instantes; entonces, comenzó a reír a carcajadas, agarrándose a la barandilla del balcón.
  


  
    Su risa era tan estridente que todos los presentes en el interior de la casa se giraron hacia ellas para ver qué sucedía.
  


  
    —¡Yo también quiero saber el chiste! —gritó Belial, que estaba poniendo espumillón en la chimenea.
  


  
    Gabriel se secó las lágrimas que se le habían saltado y se giró hacia ellos.
  


  
    —Raf, Raz —dijo, nombrando a los únicos ángeles del lugar—. Ha dicho que Miguel es un estúpido.
  


  
    Rafael escupió el ponche que estaba bebiendo y el codo de Raziel resbaló de la mesa, lo que hizo que prácticamente cayera sobre la pila de libros ante ella. Tras unos instantes de silencio, ambos arcángeles comenzaron a reírse del mismo modo que Gabriel.
  


  
    —¡No tiene gracia! —exclamó Belcebú al ver a los tres.
  


  
    —No… no… —trató de comenzar a hablar Rafael, recuperando el aliento a pesar de la risa—. Es que nadie insulta a Miguel ahí arriba.
  


  
    —Te decapitaría sin inmutarse —respondió Raziel, recolocando los libros.
  


  
    —Estricto como nadie —completó Gabriel, volviendo a apoyarse en la barandilla—. Daría lo que fuera por ver la cara que pondría si te escuchase hablar así de él.
  


  
    Inconscientemente, Belcebú recordó la última vez que Miguel y ella se habían encontrado. Estaba segura de haberle llamado cosas peores que «estúpido».
  


  
    —Es algo así.
  


  
    Cuando Gabriel se giró para mirarla, juntó sus cejas todo lo que pudo mientras fruncía los labios. La arcángel tuvo que taparse la boca con la mano para no dejar escapar otra carcajada. Esta vez, la risa de Belcebú también se unió a suya. Ver a Gabriel tan despreocupada comenzaba a ser algo difícil de lograr.
  


  
    Pero el momento pasó y la melancolía empañó de nuevo su mirada azul.
  


  
    —A veces desearía ser como él… Fuerte, valiente, decidido y sin dudas.
  


  
    —No digas tonterías —la regañó su amiga—. Tú eres más de lo que él podría soñar con ser algún día.
  


  
    —No es cierto —terció—. Miguel es como el Sol. Lo ilumina todo con su presencia, da paz y seguridad a los que lo escuchan. Siempre supo cuál era su deber con Dios. Yo sigo estando perdida.
  


  
    Belcebú atrapó el rostro de Gabriel entre sus manos antes de que esta pudiera reaccionar. La arcángel se quedó paralizada cuando las pupilas de gata de su amiga la atravesaron y su aliento le acarició los labios.
  


  
    —Escúchame: si Miguel es el Sol, entonces tú eres la Luna. No importa cuán profunda sea la oscuridad porque tú iluminas la noche y guías a los que están perdidos y te necesitan. Y aunque haya noches en las que parece que has desaparecido, tu luz sigue presente, acompañando a las estrellas.
  


  
    Gabriel parpadeó para retener las lágrimas.
  


  
    —Pero la luz de la Luna solo es un reflejo de la luz del Sol.
  


  
    Belcebú se acercó un poco más a ella y le acarició las mejillas.
  


  
    —Ahí es donde os diferenciáis. Tú no eres el reflejo de nadie porque brillas por ti misma.
  


  
    Rafael, que había estado observándolas, se percató de unas pequeñas hojas que colgaban sobre las cabezas de ambas.
  


  
    —Estáis bajo el muérdago —les anunció, mirando con complicidad a Belial, que había dejado de colocar bolas de Navidad en el árbol.
  


  
    Incluso Asmodeus y Raziel habían abandonado los libros para observarlas. Leviatán, con la cara manchada de chocolate, fue el que tomó la palabra.
  


  
    —Dicen que trae mala suerte que una pareja no se bese bajo el muérdago.
  


  
    —Y eso es lo último que necesitamos —aseguró Belial con picardía, guiñándole un ojo a su hermana.
  


  
    La Princesa del Infierno se había quedado mirando, embobada, las hojas de muérdago sobre su cabeza. La calma de la que siempre hacía gala acababa de abandonar su cuerpo. Lo único que podía sentir era su corazón latiendo desbocadamente en su pecho. ¿Querría Gabriel besarla? Probablemente no. Lucifer era su primer amor, no ella. Era ridículo desear algo que no se podía alcanzar.
  


  
    Gabriel era como el Cielo al que ansiaba regresar cada día desde la Caída.
  


  
    Belcebú le retiró las manos del rostro, dispuesta a disculparse con ella y alejarse, pero la arcángel la retuvo por las muñecas. El calor que desprendía se adhería a su cuerpo con desesperación. La Princesa del Infierno la observó, sorprendida.
  


  
    —Solo es un beso, ¿no?
  


  
    La demonio tragó saliva sin saber qué responder.
  


  
    —¡Bésala! —gritó Belial dentro de la casa, recibiendo un golpetón por parte de Rafael.
  


  
    Ante la duda, Gabriel se puso de puntillas y se lanzó. Los acontecimientos sucedieron a cámara lenta en la mente de Belcebú. Podía ver a su amiga acercarse peligrosamente a su boca; su corazón resonaba con tanta fuerza en su pecho que podía sentir cada latido. Aquello era lo que había estado deseando desde el día en que posó sus ojos sobre ella en el Jardín del Edén, aun cuando no comprendía lo que significaba el amor.
  


  
    La boca de Gabriel a punto de unirse a la suya. El pánico estalló. Belcebú giró su cabeza hacía la derecha y los labios de Gabriel acabaron sobre su mejilla.
  


  
    Fueron unos instantes de absoluto silencio en toda la casa.
  


  
    —¡Serás imbéci…! —comenzó a gritar Belial, pero se calló en cuanto la tapa de uno de los libros se estampó contra su rostro tras un lanzamiento certero de Asmodeus. 
  


  
    —Se ha intentado —dijo Raziel, volviendo a meter la cabeza entre los libros.
  


  
    En aquel instante, Belcebú solo podía observar el rostro contrariado de Gabriel. Tenía que disculparse, tenía que pedirle perdón por haberse girado. ¿Es que no estaba permitido entrar en pánico cuando la persona de la que estás enamorada va a besarte?
  


  
    Ante toda respuesta, Gabriel comenzó a reírse.
  


  
    —Lo siento, lo siento. No quería…, bueno, obligarte.
  


  
    La decepción en esos ojos azules era peor que una puñalada directa en el corazón.
  


  
    La demonio tuvo que tragar saliva antes de volver a hablar.
  


  
    —No, yo… Me he asustado —confesó con franqueza.
  


  
    —¡Lo hemos notado! —gritó Belial, que había puesto el libro que Asmodeus le había arrojado sobre la mesa del salón—. Ahora entrad aquí o pillaréis una neumonía.
  


  
    —¡Somos entes sobrenaturales! No «pillamos neumonías». ¿Cuántas veces tengo que decirlo?
  


  
    Belcebú no podía dar crédito a que su hermano estuviera más frustrado por lo que acababa de pasar que ella.
  


  
    Gabriel entró en casa sin perder la sonrisa y se situó a poca distancia del árbol de Navidad, observando cómo Rafael aplicaba los últimos detalles. Sus ojos azules destellaban emocionados. Ella también se sentía un poco decepcionada por lo sucedido, pero ya tendría otra oportunidad.
  


  
    —¡Quiero poner la estrella! —exclamó Leviatán, que acababa de terminar de comer su tarta.
  


  
    Gabriel lo agarró por la cintura y lo levantó para que la colocara en la punta del abeto. Una vez hecho esto, lo bajó y se alejaron algunos pasos para observar la obra maestra de Belial y Rafael. Las bolas de cristal relucían en las ramas, igual que los angelitos de porcelana, que aún se balanceaban de un lado a otro. La nieve falsa que habían colocado daba la impresión de que acabase de nevar en el interior de la habitación. Una gigantesca estrella plateada culminaba el espectáculo navideño.
  


  
    —Ojalá brillase de verdad —deseó Leviatán en voz alta.
  


  
    Gabriel chasqueó los dedos y al instante la estrella comenzó a refulgir con fuerza al compás de las llamas de la chimenea.
  


  
    —Deseo concedido.
  


  
    El pequeño aplaudió con las mejillas arreboladas por la emoción y empezó a corretear alrededor del abeto.
  


  
    —¿Y está bien que los demonios celebréis el nacimiento de Jesús? —preguntó Raziel con cierta curiosidad.
  


  
    Asmodeus miró a Belcebú y a Belial, que también intercambiaron miradas.
  


  
    —¡Qué más da! —terminó diciendo la Princesa del Infierno—. Solo Dios sabe cuándo nació ese hombre.
  


  
    —Gabriel podría hacerte un cálculo aproximado —dijo Rafael, sentándose en el sofá con otra taza de ponche llena hasta arriba.
  


  
    —Nueve meses desde el día en que me aparecí a María.
  


  
    —¿En serio recuerdas la fecha? —preguntó Asmodeus, interesado.
  


  
    Gabriel se giró hacía él con los brazos cruzados.
  


  
    —La verdad es que no, pero recuerdo que comenzaba a hacer frío.
  


  
    El demonio negó con la cabeza y volvió a meter la cabeza entre los libros.
  


  
    —Como no sabemos qué día nació el hijo de Dios y Leviatán adora tener una excusa para comer dulces, podemos celebrar la Navidad a nuestra manera.
  


  
    Belcebú mutó su expresión a una completamente seria.
  


  
    —Sacrificando una cabra sana para Satanás —anunció, mientras fingía que dibujaba una estrella invertida en el aire.
  


  
    Asmodeus soltó un suspiro resignado.
  


  
    —Por favor, no me obligues a lanzarte un libro a ti también. —Por el modo en que sus manos se cerraban en torno al lomo de uno de ellos, parecía ser una amenaza muy cierta—. Te aseguro que no existen suficientes almas torturadas en el Infierno como para que puedas siquiera igualar el valor que posee.
  


  
    Belcebú casi no podía contener sus carcajadas al escuchar la regañina de su hermano. Tenía que admitir que Asmodeus era el más serio de los siete y casi que lo agradecía; alguien tenía que poner orden en el caos que eran los Morningstar. No pudo evitar preguntarse cómo lo estarían pasando Belfegor y Lucifer, solos en el pozo del noveno círculo del Infierno. Ojalá estuviesen allí con todos ellos. La familia al completo.
  


  
    Gabriel, que la observaba de cerca, pudo imaginar por qué derroteros estaban vagando los pensamientos de su amiga. A pesar de todo lo acontecido con Miguel, no podía evitar sentir un cariño intenso hacia su hermano. Sabía que Rafael lo percibía de la misma manera. No eran una familia unida y hermosa como los Morningstar, sino piezas de un puzle roto que no lograban encajar. Sin embargo, aun sabiendo aquello, Gabriel quería arriesgarse por su hermano, darle un voto de confianza, pues creía en todo lo bueno que podía llegar a albergar.
  


  
    La Navidad no era una festividad que significase gran cosa para entes sobrenaturales como ellos, pero no podían evitar desear un poco de aquel espíritu hogareño y familiar que se respiraba por las calles. Parecía mentira que tan solo dos meses antes hubieran comenzado a viajar juntos por la Tierra, siguiendo el descabellado plan de Gabriel de tratar de acabar con el Pecado Original. Aún podía recordar sus peleas y sus gritos. Lo mucho que les costaba ponerse de acuerdo al principio. Ahora se entendían con una mirada o un simple gesto; eran partes bien engrasadas de una misma máquina.
  


  
    Amigos. Familia.
  


  
    —Basta de trabajo por hoy —anunció Raziel, cerrando el libro que estaba leyendo y estirándose como una gata sobre la silla—. ¿Por qué no damos una vuelta? He oído que hay un mercado navideño cerca. A los humanos parece gustarles mucho.
  


  
    —¡Mercado navideño! —gritó Leviatán, que no cabía en sí de felicidad—. ¡Debemos ir al mercado navideño!
  


  
    Asmodeus, que conocía muy bien al pequeño demonio, supo que sus intenciones debían de ir encaminadas a sufrir una sobredosis de bastoncillos de caramelo que lo volvieran hiperactivo durante horas. Por un instante, se planteó muy seriamente la idea de arrojarlo de cabeza al Infierno y dejar que Lucifer y Belfegor lidiaran con él.
  


  
    —Sé lo que estás pensando —le susurró Belcebú, que se había colocado disimuladamente a su lado—. Pero no hará falta, se lo encasquetamos a Belial y a Rafael cuando menos se lo esperen. Yo me llevo a Gabriel y tú distraes a Raziel.
  


  
    —Me parece razonable —concordó—. Pero quiero un favor a cambio.
  


  
    Belcebú puso los ojos en blanco, exasperada.
  


  
    —¿En serio? ¿Vas a cobrarme como a los mortales? Soy tu hermana, por si te habías olvidado.
  


  
    —Todo tiene un precio, hermanita —puntualizó, disfrutando de lo lindo con aquella situación.
  


  
    —Escupe ya lo que quieres.
  


  
    La mirada del Príncipe del Infierno se encendió a medida que se acercaba a su oreja para susurrarle lo que tenía que hacer a cambio de permitirle estar sola junto a Gabriel un par de horas. Belcebú lo maldijo para sus adentros en cuanto su melosa voz le llenó los oídos, pero supo que cumpliría con lo que su hermano le había pedido.
  


  
    

  


  

    [image: Separador formado a partor de dos manzanas, piñas navideñas y acebo. ]

  


  
    La reciente nevada hacía que el aspecto del mercado navideño fuera aún más hermoso. Los niños jugaban con la película blanca que cubría el suelo y colgaba de los falsos abetos, decorados con luces brillantes de Navidad. Los puestos transmitían una sensación cálida gracias a una luz anaranjada que te invitaba a buscar su cercanía con la esperanza de que te transmitiera un poco de calor.
  


  
    Leviatán era el más emocionado de todos. Estaba subido a los hombros de Belial. Un gorrito rojo cubría su cabeza y sus orejas, a pesar de que el frío no les afectaba. Sus ojos se perdían en las tiendas de comida ambulante y apretó con más fuerza el pelo azabache de su hermano, que soltó un quejido.
  


  
    —¡Bastoncillos de azúcar gigantes! ¡Tenemos que ir! —gritó, dando patadas a Belial, que se planteó lanzarlo por los aires sobre un montón de nieve.
  


  
    —Está bien, aunque creo que lo mejor es que no nos separen… —Miró a su alrededor un instante, justo cuando iba a terminar la frase, solo para darse cuenta de que todos habían desaparecido, salvo Rafael—. ¿Cómo es posible? ¡Si no ha pasado ni un segundo!
  


  
    El arcángel sonrió, con su típica inocencia tiñéndole las facciones, y agarró a Leviatán por la cintura. El pequeño se dejó bajar con docilidad de los hombros de su hermano. Era un tanto perturbador lo bueno que podía llegar a ser cuando estaba en presencia de Rafael y Gabriel. Tal vez los ángeles realmente fueran capaces de domar a las bestias.
  


  
    —Creo que todos necesitaban un momento a solas —dijo, tomando de la mano a Leviatán para evitar que saliera corriendo—. ¡Vamos a por esos dulces!
  


  
    —¡Vamos, vamos! —se unió a sus gritos el pequeño, guiándolo hasta el puesto más grande del mercado.
  


  
    Belial caminó detrás de ellos con la vista fija en Rafael. El arcángel se había recogido el pelo en una coleta alta que se agitaba con cada paso que daba. Los latidos del corazón del demonio se aceleraron a medida que analizaba las facciones afiladas de aquel rostro, deteniéndose más de lo necesario en sus labios carnosos.
  


  
    Agitó la cabeza al sentir cómo le subía el color por las mejillas y agradeció el viento frío que le golpeó la cara.
  


  
    Estar enamorado de un ángel comenzaba a ser un peso agotador. Belcebú no podía imaginar hasta qué punto la comprendía. Esos hermanos estaban trayéndoles por la calle de la amargura. Cuando Belial aún conservaba las alas, nunca se imaginó que una relación con Rafael pudiera haber sido siquiera una posibilidad. Pero ahora que pasaba los días junto a él, sentía que cada segundo los acercaba más y que sus sentimientos eran muy reales e incluso correspondidos. Solo necesitaba armarse de valor.
  


  
    Leviatán, ajeno a los pensamientos de su hermano, se había metido tres bastones de caramelo en la boca a la vez. Sonreía, lleno de felicidad, mientras Rafael lo observaba, preocupado. Belial sabía que no había riesgo de atragantamiento. El pequeño podía tragarse una vaca entera sin tan siquiera inmutarse.
  


  
    —No vas a comer ninguno más —dijo en modo autoritario, tratando de parecerse lo más posible a Asmodeus.
  


  
    Leviatán se sacó los bastoncillos de la boca para responder con claridad a su hermano.
  


  
    —No trates de imitar al viejo, no le llegas ni a la suela del zapato.
  


  
    Belial alzó el brazo para agarrarlo por la cabeza, pero el niño salió corriendo y se perdió entre la multitud mientras reía.
  


  
    —¡Leviatán, no te alejes! —le ordenó Rafael, yendo detrás de él.
  


  
    Belial gritó con todas sus fuerzas mirando al cielo. ¿En serio no era suficiente hacerle caer del Paraíso? Al parecer, no, pues tenía que desperdiciar su noche persiguiendo a Leviatán a la carrera por toda la plaza del mercado. No tardó en echar a correr, manteniendo la vista fija en la coleta negra de Rafael; era consciente de que, si perdía su rastro entre la multitud, no sabría volver a encontrarlo.
  


  
    Para desgracia de ambos, Leviatán era muy rápido, mucho más que ellos, y solo fue cuestión de segundos que perdieron el rastro del pequeño demonio. Rafael frenó de golpe y Belial tuvo que hacer lo mismo para no chocar con su espalda.
  


  
    —¡Se me ha escapado! —exclamó el arcángel, desconsolado, viendo cómo la marea de gente se movía ante ellos y el pelo rubio de Leviatán no se distinguía entre tantos cuerpos pegados y luces de Navidad brillantes.
  


  
    —No te preocupes por él —lo consoló, poniendo una mano sobre su hombro—. Sabe cuidarse bien solito.
  


  
    —Me sorprende que no estés preocupado por tu hermano pequeño. Si hubiese sido Gabriel, a mí se me habría salido el corazón del pecho.
  


  
    Belial observó a Rafael como si fuera la primera vez que lo veía ¿Iba en serio? Por su gesto, podía deducir que sí.
  


  
    —Espera, espera, espera. Para un segundo. ¿Crees que Leviatán es el pequeño? —El demonio tuvo que hacer grandes esfuerzos por no partirse de risa—. Pero si es más viejo que tú.
  


  
    Rafael enrojeció hasta la coronilla y le soltó un manotazo en el hombro a Belial para que dejara de reírse de él.
  


  
    —¡No es momento de bromear! —protestó, tan avergonzado que se planteó meter la cara dentro de un montón de nieve.
  


  
    —No lo hago —aclaró el Príncipe del Infierno—. El más mayor es Asmodeus, después Luci y Belcebú, aunque sigo quejándome de que sean mellizos y valgan por dos. —A Rafael no pareció hacerle gracia su intento de broma, así que siguió hablando—: Tras ellos está Leviatán; luego, servidor —se señaló entero a sí mismo—, el pequeño Belfegor.
  


  
    Los pensamientos del arcángel se agolpaban en su mente de forma vertiginosa.
  


  
    —Entonces, ¿por qué ese aspecto? ¿No le molesta que lo traten como a un niño pequeño?
  


  
    —Es un niño pequeño —explicó Belial—. Quiero decir, adoptamos la forma con la que nos sentimos más cómodos. Leviatán siempre ha sido así desde que tengo memoria. Puede que parezca infantil, pero es una estrategia inteligente: permite que te confíes y que lo subestimes. Y ese será tu primer y último error. Leviatán es letal, mucho más que yo, e incluso más que Luci. No te recomiendo ponerlo al límite.
  


  
    Si Rafael pareció aterrado, no lo mostró; por el contrario, una sonrisa cálida se instaló en su rostro, donde antes había estado pintada una mueca de preocupación.
  


  
    —En ese caso, me alegro de que alguien así cuide de mi hermana.
  


  
    El corazón de Belial se aceleró y deseó estrechar al arcángel entre sus brazos con todas sus fuerzas. Para Rafael era muy sencillo aceptar a las personas. Nunca hacía preguntas y siempre trataba de ser comprensivo. El resto de ángeles no solían reparar en él porque la presencia de Gabriel y Miguel era demasiado brillante, tanto que opacaba todo lo demás. Pero, para Belial, él siempre había estado allí, iluminándolo todo como ninguna otra criatura sobre la que hubiera posado sus ojos antes.
  


  
    Aquel arcángel era su destino.
  


  
    Lo había sabido cuando cruzaron miradas por primera vez en el Jardín del Edén, mientras Rafael sostenía un conejo blanco. Ahora, viendo la simpleza con la que había aceptado la personalidad variopinta de su hermano, tenía su confirmación.
  


  
    Al parecer, Belcebú y él eran unos expertos en complicar las cosas más de lo necesario; por eso, no detuvo al arcángel cuando este tomó su mano y, con una sonrisa de oreja a oreja, lo invitó a adentrarse junto a él de nuevo en el mercado.
  


  
    Esta vez, solos.
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    Asmodeus la había apartado con tanta velocidad del resto del grupo que Raziel ni siquiera había tenido tiempo de reaccionar y decidir si aquello era una buena idea o un plan terrible. Si tenía que poner en una balanza con cuál de todos los Morningstar se sentía más a gusto, claramente se habría inclinado hacia Asmodeus. Era el menos sarcástico, el más tranquilo y, posiblemente, aquel con quien compartía más cosas en común, como el gusto por los libros antiquísimos y las antigüedades de épocas pasadas y civilizaciones ya desaparecidas.
  


  
    —¿Qué estáis tramando? —preguntó la arcángel mientras sostenía entre sus manos un reno de cristal perfectamente soplado.
  


  
    Como de costumbre, Asmodeus no se inmutó ante la pregunta. La verdad era que no solía alterarse con facilidad, si no se tenía en cuenta a Leviatán. Ese niño parecía capaz de activar el lado asesino del demonio con solo pulsar un interruptor.
  


  
    —¿Servirá de algo mentirte?
  


  
    Raziel meditó la contrapregunta. Podía fingir que no había notado cómo Asmodeus y Belcebú cuchicheaban en casa. En cómo la Princesa del Infierno se había abalanzado como un felino sobre Gabriel para alejarla del resto, del mismo modo que él había hecho con ella. O podía adentrarse más en la historia, porque de una cosa estaba segura: tendría un final muy jugoso.
  


  
    La arcángel se sorprendió a sí misma sintiendo algo nuevo dentro de ella. Curiosidad, ganas de divertirse y descubrir. Tanto tiempo bajo el yugo de Metatrón y la supervisión de Miguel casi habían hecho que se olvidase de cómo era tener sentimientos.
  


  
    «No somos tan diferentes tú y yo», le había dicho el Príncipe de los Cielos, milenios atrás, en el Jardín del Edén.
  


  
    Y, durante muchos siglos, durante el encierro de Gabriel, le había creído. Había creído que eran iguales, que a ella también le daban igual sus sentimientos, que podía ocultarlos bajo una capa de indiferencia. Mantenerse serena y seguir el plan que Dios había elegido para ella. Aunque tal vez había estado equivocada todo aquel tiempo. Tal vez eso no era lo que realmente quería, lo que su corazón le estaba gritando.
  


  
    —Servirá —dijo con simpleza, depositando el reno de cristal de nuevo sobre la mesa del puesto que tenía enfrente—. Miénteme, Asmodeus.
  


  
    Raziel había esperado muchas reacciones por parte del demonio al darle tal respuesta, pero su cara de estupefacción era algo para lo que no se había preparado y descubrió que le gustaba descubrir expresiones nuevas en el rostro de aquellos que conocía. Asmodeus parecía tan perdido, tan inocente… Era casi hipnotizante verlo dudar, aunque fuera solo un poco. Sin embargo, el momento no duró mucho, porque el demonio no tardó en recomponerse de la sorpresa.
  


  
    —En ese caso, han ido a comprar regalos de Navidad para todos nosotros —le explicó, como si la conversación que habían estado manteniendo hasta ese momento no hubiese existido.
  


  
    —Entiendo. Espero que sea algo que me guste —respondió, fingiendo que le seguía el juego.
  


  
    Ambos se sostuvieron la mirada durante unos segundos. El rojo con el que se habían teñido los ojos de Asmodeus tras la caída aún podía adivinarse tras las capas de castaño que adoptaban sus iris cuando ocupaba su forma humana.
  


  
    Raziel se sorprendió a sí misma analizando con detalle el rostro de su acompañante. El paso del tiempo había provocado que los rostros de los que participaron en la rebelión comenzasen a perderse en sus recuerdos. La barbilla afilada de Belcebú, la sonrisa pícara de Belial, la calma en el gesto de Asmodeus… Quiso alzar la mano y acariciar durante un segundo la mejilla del Príncipe del Infierno para asegurarse de que era real, de que aquellas personas no desaparecerían tras un parpadeo, de que estar de nuevo con Gabriel no era un sueño.
  


  
    Sin embargo, no hizo falta que hiciera nada de eso porque, para su sorpresa, Asmodeus tomó su mano, que se había alzado un poco y la depositó con cuidado sobre su rostro. Raziel se sintió avergonzada y descubierta. ¿Tan fácil era de leer? Supo que se había sonrojado por el súbito calor que sentía en las mejillas, pero Asmodeus no hizo ningún comentario al respecto.
  


  
    —Yo también sé lo que es ser castigado —dijo el demonio con delicadeza. Como si Raziel fuera un cervatillo asustado que podía salir huyendo al más leve movimiento—. Entiendo lo que es sentir miedo al olvido. No solo a olvidar los rostros de aquellos que te quisieron, sino que ellos terminen por olvidarte a ti. Pero te aseguro que ninguno de nosotros va a olvidarte, Raziel.
  


  
    Los dedos de la arcángel se movieron por sí solos, acariciando la mejilla de Asmodeus. Era consciente de las lágrimas que escapaban de sus ojos grises. Había estado callando demasiadas cosas desde que se unió al grupo. Se sentía como una extraña entrando en una casa ajena. Era una intrusa dentro de aquellas relaciones que ellos habían formado en su ausencia.
  


  
    —No llores —le pidió el demonio, secando sus lágrimas.
  


  
    Raziel agradeció el consuelo que le estaba dando. Antes de que pudiera reaccionar, sintió cómo los brazos de Asmodeus la rodeaban en un abrazo. La imagen que tenía de él era la del instructor severo que la había hecho practicar mil veces con sus cadenas hasta que fue capaz de manejarlas como si fueran una extensión de su propio cuerpo. La arcángel era muy consciente de que los ángeles que fueron entrenados tras la Caída eran mucho menos diestros en combate que aquellos que tuvieron la suerte de recibir lecciones de Asmodeus.
  


  
    Perdida en todos aquellos recuerdos, no se hallaba la imagen amable que le estaba dando ahora. Era verdad que pasaban mucho tiempo juntos buscando información en los libros y que habían aprendido a entenderse en el silencio de la lectura. Puede que, sin darse cuenta, hubiese mostrado más de ella de lo que le habría gustado a quien, después de todo, era un extraño, un antiguo conocido.
  


  
    —No estoy llorando —musitó Raziel contra su pecho, tragándose las lágrimas que habían dejado de caer. Comenzaba a sentirse muy avergonzada.
  


  
    El cuerpo entero de Asmodeus vibró debido a la risa y Raziel sintió cómo se ponía aún más roja.
  


  
    —Entonces, demuéstramelo —le pidió el demonio, apoyando un dedo en su barbilla para levantarle el mentón—. Mírame.
  


  
    Guardando todo su orgullo en lo más profundo de su ser, Raziel alzó la cabeza con convicción. Y, en cuanto fue consciente de la cercanía del rostro de Asmodeus con el suyo, se arrepintió. Odiaba lo rápido que le estaba latiendo el corazón y, aunque trató de evitarlo, sus ojos se desviaron irremediablemente a los labios del demonio, a pocos centímetros de su boca. Su corazón se saltó un latido al darse cuenta de que no le importaría probarlos.
  


  
    Asmodeus debió de ser consciente de lo que estaba pidiéndole con su mirada silenciosa y se inclinó hacia ella, acortando la poca distancia que los separaba. Raziel supo que había sido desarmada cuando el aliento del demonio chocó con su boca. Rendida a la evidencia de que quería aquello, cerró los ojos a la espera del beso, pero, por el contrario, lo que recibió fue una risa conocida a sus espaldas.
  


  
    —¡Debería ser delito besar a alguien a quien le sacas por lo menos dos mil años! —gritó Leviatán, muerto de risa, señalando a su antiguo maestro.
  


  
    El Príncipe del Infierno se quedó petrificado al escuchar el insulto de su hermano. Raziel se apartó bruscamente de él, tratando de ocultar su cara dentro del abrigo ¿Es que había perdido por completo la cabeza?
  


  
    —Leviatán… —articuló entre dientes Asmodeus, cuyos ojos habían comenzado a volverse rojos.
  


  
    —¡Qué miedo! ¡Qué miedo! —gritó el pequeño, fingiendo el mayor de los terrores. Sabía que Rafael y Belial no debían de andar muy lejos de allí. Y, nada más pensarlo, vio cómo ambos se acercaban a ellos, aún sin ser conscientes de la situación—. ¡Raf, protégeme!
  


  
    Leviatán se metió entre el ángel y el demonio, provocando que sus manos se soltaran, con la intención de usar el cuerpo de Rafael como defensa. Asmodeus no tardó ni un segundo en plantarse frente a ellos en dos zancadas.
  


  
    —¡Juro que no vas a librarte de esta! —gritó, acalorado. No sabía si por el enfado o por las emociones que había provocado en él casi besar a Raziel.
  


  
    —¿Eh? —Leviatán era un experto en fingir inocencia—. Yo no era quien estaba a punto de besar a una arcángel.
  


  
    Tras aquellas palabras, el mundo se congeló en torno a todos ellos.
  


  
    —¡Ibas a besar a Raziel! —grito Belial, tan emocionado como si le hubiera tocado la lotería—. Qué bien guardado te lo tenías.
  


  
    La arcángel, cada vez más avergonzada, se encogió sobre sí misma. Se había dejado encandilar por Asmodeus y este era el resultado.
  


  
    —¡Belial! —Lo reprendió Rafael, que era muy consciente de la incomodidad de sus amigos. Tras esto, miró a Raziel, que parecía querer que se la tragase la tierra, y a Asmodeus, más expresivo de lo que jamás hubiera recordado verlo—. No tenéis que avergonzaros. Si es lo que queréis, entonces está bien. No hagáis caso a Leviatán, solo quiere molestaros.
  


  
    Como si estuviera dándole la razón, les sacó la lengua detrás de su espalda.
  


  
    —El santurrón tiene razón. Solo estaba bromeando, no es como si nosotros estuviéramos haciendo algo diferente —dijo Belial, volviendo a coger la mano de Rafael—. Creo que todos estamos siendo un poco irracionales respecto a este tema. ¿Cuál es el problema? Somos ángeles, somos demonios. Eso no importa cuando quieres a alguien de corazón.
  


  
    Raziel por fin fue capaz de mirarlos a todos y caminó para ponerse al lado de Asmodeus. Tal vez delante de media familia no era el mejor momento para exponer cómo se sentía, pero no veía otra salida a aquella situación.
  


  
    —No quiero adelantarme, pero… —Titubeó durante un instante, pero el coraje que había conseguido reunir no terminaba de abandonar su cuerpo—. Si tú quieres, no me importaría intentarlo.
  


  
    Una leve chispa se encendió en los ojos castaños del Príncipe del Infierno al escucharla hablar.
  


  
    —Quiero —respondió sin dudar—. Quiero intentarlo contigo.
  


  
    Raziel sonrió como una niña. A la mierda las burlas de Leviatán, podría vivir con ello. La arcángel ni siquiera pudo reaccionar cuando la boca de Asmodeus presionó la suya con insistencia. Las piernas le temblaron y tuvo que aferrarse a sus hombros, correspondiendo con intensidad. No lo llamaban el demonio de la lujuria por nada.
  


  
    Aunque Rafael había sido el instigador de aquello, apartó la mirada con las mejillas ardiéndole. Por el contrario, Leviatán silbaba y aplaudía, sin importarle atraer las miradas de todos en el mercado.
  


  
    —Entonces, solo quedan esas dos por arreglar sus asuntos —comentó Belial, dirigiendo la mirada a lo alto de la cúpula de San Carlos Borromeo, donde dos figuras ascendían aprovechando la oscuridad de la noche y que nadie había reparado aún en su presencia.
  


  
    —Eso parece —le respondió Rafael con una sonrisa, ya recompuesto de la impresión del beso que acababa de presenciar—. Venga, sigamos con nuestro paseo juntos. No creo que tardemos en enterarnos de lo que sucede ahí arriba.
  


  
    Y como si fueran soldados obedientes, todos reanudaron la marcha.
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    El viento era helador y Gabriel tenía la certeza de que, de haber sido humanas, les habría rasguñado la piel. Desde aquella altura, las luces del mercado a sus pies parecían brillar con mayor intensidad, aunque la arcángel sabía que era algo imposible y que su imaginación estaba jugando con ella. Belcebú, a su lado, seguía avanzando por la techumbre; parecía que quería llegar a lo alto de la linterna que coronaba el edificio.
  


  
    —No estarás planeando tirarme… —bromeó Gabriel, cuya risa quedó acallada por culpa de una nueva ráfaga de viento.
  


  
    La demonio se giró hacia ella, fingiendo nerviosismo.
  


  
    —Ahora que has descubierto mi plan no tengo más remedio que ejecutarlo.
  


  
    Y sin previo aviso, la agarró por la muñeca. La arcángel abrió la boca, sorprendida. Sabía que la Princesa del Infierno no iba a arrojarla al vacío, pero le maravilló la seguridad en los dedos que se aferraban a su piel.
  


  
    —Hazlo… y mi hermano te perseguirá para siempre —la amenazó, siguiéndole el juego.
  


  
    —¿En serio?  ¿Y cuál de los dos va a ser? Si es Rafael, no tengo problema. Tal vez así por fin acabe confesándole sus sentimientos a Belial. Y, si es Miguel… —hizo una pausa dramática, disfrutando del brillo divertido en los ojos de la arcángel—, no se diferenciaría mucho de la situación actual. Así que estoy lista para afrontar el castigo.
  


  
    Y soltó su muñeca sin avisar. Gabriel, sorprendida, se sintió ingrávida durante dos segundos. Tiempo suficiente para recordar que había perdido sus alas nada más aterrizar en la Tierra. Y que, si de verdad se precipitaba al vacío, nada la salvaría de una muerte casi segura. Pero no tuvo ocasión de entrar en pánico, porque el brazo de Belcebú se enrolló en su cintura como una serpiente hambrienta y la atrajo de nuevo hacia la estabilidad del suelo firme.
  


  
    —No pensarías que iba en serio, ¿verdad? —preguntó al ver cómo la respiración de la arcángel era un poco más acelerada.
  


  
    Gabriel se apartó con delicadeza y corrió hasta llegar a los pies de la linterna. Ya no le importaba sentir el frío viento en el rostro. Es más, la despejaba.
  


  
    —Pues claro que no —respondió con seguridad—. Vamos, ven. Querías llegar hasta aquí, ¿no?
  


  
    Belcebú solo dudó un instante antes de seguir los pasos de su amiga y llegar a su lado. La arcángel ya se había sentado bajo uno de los arcos que conformaban la estructura. Allí era mucho más sencillo cobijarse de los copos de nieve que habían comenzado a caer sobre sus cabezas.
  


  
    —Es precioso —comentó, con la vista perdida en la inmensidad de la ciudad.
  


  
    —Lo es —respondió Belcebú, que no podía apartar los ojos de su acompañante—. Es hermosa.
  


  
    La arcángel se giró justo en ese instante, pillándola in fraganti. La Princesa del Infierno enrojeció hasta la frente y Gabriel controló sus ganas de reír para no faltarle al respeto.
  


  
    —¿Por qué esquivaste mi beso hace un rato? —preguntó, como si la situación no fuera ya lo bastante incómoda.
  


  
    A pesar del frío, Belcebú comenzó a abanicarse con la mano. ¿Qué debía responder? La verdad era demasiado vergonzosa, pero no se veía con fuerzas para mentirle a Gabriel, que mantenía sus ojos, azules como el cielo, fijos en ella. Analizaba cada uno de sus movimientos, no iba a dejar que nada le pasara desapercibido.
  


  
    —Tuve miedo —dijo por fin, muy consciente de que había elegido el camino de la sinceridad—. Miedo de que al besarme te dieras cuenta de que lo que crees sentir por mí no es tan fuerte como lo que sentías por Lucifer. Que solo son imaginaciones mías, que me hago estúpidas ilusiones sin sentido.
  


  
    Tras esto, no tuvo fuerzas para enfrentarse a ella. ¿Qué estaría pensando? Le habría gustado salir corriendo, pero era consciente de que, si huía, la arcángel no tendría modo de descender de lo alto de la iglesia. Así que se mantuvo quieta y torturada por el silencio.
  


  
    —Belcebú… —Lo cierto era Gabriel se había quedado sin palabras—. Yo también tengo miedo.
  


  
    Aquello la hizo reaccionar un poco, aunque siguió sin levantar la mirada.
  


  
    —¿De qué?
  


  
    —De perderte a ti también… De perderos a todos. Cuando estamos juntos, es como si fuéramos la familia que siempre deseé. Estar a tu lado me hace creer que las cosas pueden remediarse. Volver a como eran al principio y arreglarlo todo.
  


  
    La mano de Gabriel se apoyó sobre la de Belcebú. La arcángel temía que la apartase, pero la Princesa del Infierno enredó sus dedos con los suyos.
  


  
    —Las cosas no pueden volver a ser como antes, Gabi. Y tú lo sabes mejor que nadie. Lo que hicimos nunca será perdonado. Puede que tú lo hagas, que Rafael y Raziel también, pero Miguel y el resto no. Ellos nunca nos perdonarán.
  


  
    —¡Haré que lo entiendan! —gritó, agarrando a Belcebú por los hombros. La demonio dio un respingo, sorprendida—. Confía en mí, por favor.
  


  
    La Princesa del Infierno quiso decirle que lo hacía, que lo había hecho siempre, desde el instante en que la conoció. Demasiado joven para darse cuenta de sus propios sentimientos, pero sus ojos repararon de golpe en las hojas verdes de muérdago que colgaban de nuevo sobre ellas. Belcebú hacía mucho que había dejado de creer en las coincidencias. Por eso, cuando sostuvo el rostro de Gabriel entre sus manos, esperó que lo que iba a hacer a continuación le sirviera como respuesta.
  


  
    El sonido de sorpresa que emitió la boca de la arcángel se vio acallado cuando los labios de Belcebú la atraparon. Besarla era tal y como se había imaginado. Sus labios eran suaves y dulces. Cerró los ojos y se dejó llevar por la sensación de paz y felicidad que se había extendido por su pecho. Ojalá las cosas fueran tan simples como aquel instante, como aquel beso que estaban compartiendo.
  


  
    Antes de que pudiera recuperarse, Belcebú la besó de nuevo con más intensidad. A Gabriel la cabeza le daba vueltas y se aferró con manos temblorosas a la chaqueta de su acompañante. Nunca nadie la había besado de aquella forma, como si fuera a evaporarse en cualquier momento de entre sus dedos.
  


  
    Armándose de fuerza, la Princesa del Infierno consiguió separarse, aún jadeando y sosteniendo la cabeza de Gabriel entre sus manos. Estaba hermosa, sonrojada y confundida. Tuvo que resistir la tentación de besarla de nuevo.
  


  
    —Sé que lo harás —respondió por fin, besando su frente en un gesto lleno de ternura—. Siempre lo arreglas todo.
  


  
    Gabriel la abrazó con todas sus fuerzas y escondió la cara en su pecho mientras lloraba. No quería que aquellos días acabasen, no quería decirle adiós a sus amigos. Pero sabía que tarde o temprano tendría que enfrentarse a Miguel, a Metatrón, al Cielo y a todos los que creían que eran criminales. Porque, al fin y al cabo, ese fue el destino que escogió al escapar de la Torre de Babel, sin previo aviso y sin un plan en la cabeza.
  


  
    Belcebú le acarició sus cabellos dorados, tratando de calmar su llanto de la mejor manera que conocía.
  


  
    —Vamos, regresemos con el resto —le pidió, poniendo una mano sobre su cabeza—. Seguro que Leviatán estará haciendo un buen desastre bajo nuestros pies.
  


  
    Una risa entrecortada escapó del cuerpo de Gabriel. Belcebú sonrió sin poder evitarlo. Al final, había cumplido con el mandato que Asmodeus le había susurrado al oído antes de salir de casa: «Bésala o te arrepentirás de no haberlo hecho».
  


  
    Benditas hojas de muérdago, pensó mientras conseguía que Gabriel se pusiera en pie. Nunca les debería lo suficiente por haberla dejado compartir aquel momento con la persona que amaba.
  


  
     
  


  

    [image: Un dibujo de navidad  Descripción generada automáticamente con confianza baja]

  


  
    Uriel agarró su lanza sin apartar sus ojos de la arcángel y la demonio, que descendían con cuidado la cúpula de la Iglesia de San Carlos Borromeo. El destello que el arma emitió al entrar en contacto con la piel de su amo iluminó su rostro justo cuando se preparaba para realizar el disparo.
  


  
    —No —lo detuvo Miguel. Una orden firme.
  


  
    Uriel no podía creer lo que su general estaba diciendo. Llevaban meses persiguiéndolos, rastro tras rastro, pista tras pista. Para que, justo en su mejor oportunidad, se echara atrás.
  


  
    —No volveremos a tener una ocasión como esta —se quejó—. ¿Quieres atrapar a tu hermana o no?
  


  
    Miguel lo miró en silencio y Uriel temió haber ido demasiado lejos con sus palabras. El Príncipe de los Cielos no era precisamente conocido por su buen carácter; más bien, todo lo contrario. Era un hombre que había sido capaz de darle la espalda a su propia familia para seguir las órdenes de Dios; no se debía tentar a la suerte con él.
  


  
    —Esta noche no. Además, hay demasiados humanos.
  


  
    Uriel sabía que aquel no era el motivo real. No era la primera vez que ocultaban un acto milagroso a ojos de los mortales, pero Miguel parecía tan serio en su decisión que no se atrevió a contradecirlo.
  


  
    —Tú mandas, no yo —dijo a modo de rendición, haciendo desaparecer su lanza como si nunca hubiese estado allí.
  


  
    Miguel no apartó los ojos de la melena rubia de su hermana pequeña, que ondeaba en el viento, mientras se agarraba con fuerza a la espalda de Belcebú, que descendía salto tras salto del tejado de la iglesia. Era más fácil fingir que no había visto ni escuchado nada. Y que, tal vez, en el fondo de su corazón, aún lo conmoviera la imagen dulce que poseía en sus recuerdos de Gabriel.
  


  
    Podía verla tumbada en mitad del Jardín del Edén, rodeada por flores de todos los colores, sonriéndole con el cariño y el amor que solo la familia puede mostrar. Porque, aunque Miguel se había esforzado por arrojar aquellos recuerdos lejos de su mente, seguían acudiendo a él, día tras día. Porque, a pesar de haber odiado a Lucifer por arrastrar a su hermana a la guerra, jamás la había odiado a ella.
  


  
    Jamás podría odiar a Gabriel. A su pequeña hermana.
  


  
    Su adorada Fortaleza de Dios.
  


  
    Y por eso mismo, en aquella única ocasión, la dejó escapar junto a la mujer que poseía su corazón. Porque sabía que la próxima vez que se cruzaran no tendría clemencia. Un beso bajo el muérdago no era suficiente para derretir el hielo de su corazón.
  


  
    Ya era demasiado tarde para él.
  


  
    Demasiado tarde para todos ellos.
  


  
    

  


  
    FIN
  


  



  
    Amanda S. Losua (2000) es una escritora riojana, aunque de corazón cántabro. Actual estudiante de un doble grado en Historia del Arte y Ciencias y Lenguas de la Antigüedad. Slytherin y orgullosa madre de dos gatos. Amante de los libros, la arqueología, el dibujo, la historia, los edificios antiguos y el anime/manga.
  


  
    Su relato Las dos Reinas, fue seleccionado en la Antología Libertad en 2019 y publicado en Lektu. También, en esta plataforma, se encuentra su colaboración en: Antología de Mujeres Medievales. En el año 2020, su relato El arado, el lobo y el dragón, fue seleccionado en la Antología Bajo las estrellas, disponible en papel en Amazon. Por cuenta propia ha publicado dos relatos en Wattpad: Antagonismo y Ojos sin brillo. En el año 2023 autopublicó Pecado Original, su primera novela original. Actualmente, junto a Belén Trueba y Lucía Trueba, publica Besar, Casar y Matar. Un juego de espadas en Wattpad (@TresdeCopas) y participa activamente por redes sociales, sobre todo Twitter, compartiendo sus lecturas, avances en escritura, proyectos y un trocito de su vida.
  


  
     
  


  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
8Aj0 Fl

MUERDAGO

AMANDA §. LOSUA






OEBPS/Images/00003.jpg





OEBPS/Images/00002.jpg





OEBPS/Images/00004.jpg





